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PRESENTACIÓN

La denominación buenas prácticas es una traducción de la expresión 
inglesa best practices. Aunque la expresión mejores prácticas es más pre-
cisa en este contexto, en nuestro país es la primera la que se utiliza habi-
tualmente. La expresión mejores prácticas simboliza mucho más correcta-
mente el objetivo principal de este tipo de documentos, como es el de 
conseguir la mejor actuación posible en el ámbito que corresponda y no 
solo una buena actuación o una actuación correcta. Con todo, en este 
documento utilizamos ambas expresiones como sinónimas.

Como definición general podríamos decir que las mejores prácticas 
científicas son una técnica, un método, un proceso reglado o, incluso, un 
incentivo para conseguir la excelencia en un proceso de investigación, pro-
ducción o aplicación científica, evitando los conflictos que puedan poner 
en riesgo dicha excelencia. En este contexto, las mejores prácticas tienen 
su origen en el mundo empresarial desde donde pasan al ámbito de la 
investigación científica, en todas sus áreas. Actualmente la expresión bue-
nas prácticas se utiliza en ámbitos tan diversos y con alcances tan diferen-
tes que no es posible su uso sin una correcta adjetivación. A pesar de su 
protagonismo en las ciencias experimentales, especialmente en la investi-
gación con seres humanos y con animales, también se aplican, cada vez 
con mayor frecuencia, en las ciencias jurídicas y sociales y en las humani-
dades o la economía donde es igualmente necesario alcanzar una investi-
gación íntegra basada en el rigor, el respeto y la responsabilidad. 

Los códigos de buenas prácticas tienen su fundamento en la autorregu-
lación y emergieron en situaciones en las se carecía de regulación jurídica o 
existía una regulación insuficiente. Estos códigos no están destinados a su-
plir a las normas jurídicas ni obviamente a contradecirlas, sino a contribuir a 
un proceso fluido de creación científica en el que ciertas reglas de compor-
tamiento o ciertos protocolos de actuación eviten complicaciones o conflic-
tos. Por tanto, su fin es contribuir a aclarar conceptos, a establecer pautas 
de conducta con relación a recursos disponibles, a fomentar prácticas que 
favorezcan la excelencia científica y, en general, todas aquellas medidas que 



Guía de buenas prácticas científicas para la investigación

6 C E P C  

permitan proteger la integridad científica y el logro de los mejores estánda-
res en la consecución de los objetivos, en el marco del respeto y promoción 
de los derechos fundamentales de todas las personas implicadas. 

La tradición de los códigos de buenas prácticas es principalmente anglo-
sajona y se corresponde con un sistema jurídico en el que se acude frecuen-
temente a acuerdos judiciales, extrajudiciales y al arbitraje, por lo que este 
tipo de códigos resultan habituales, tanto en el ámbito privado, como en el 
de las administraciones públicas y  centros de investigación. Los documen-
tos de buenas prácticas científicas pueden tener un diferente grado de obli-
gatoriedad. Ello puede depender de varios factores: a) de la naturaleza del 
organismo en el que se implanten; b) de la exigencia de un agente financia-
dor, que impone el uso de un código de buenas prácticas ad hoc para el 
proceso investigador financiado; c) de la capacidad de autoorganización de 
sociedades y asociaciones y centros de investigación, en cuyo caso el valor 
jurídico deriva del reconocimiento normativo de una capacidad de autonor-
mación; y d) de la exigencia de una norma previa, convirtiéndose los códigos 
de buenas prácticas en estos casos en una suerte «reglamento» de régimen 
interior. El Derecho así lo ha reconocido, exigiendo la implantación de 
códigos de buenas prácticas en ámbitos determinados1. Con ello no se trata 
de asimilar los códigos de buenas prácticas a normas jurídicas, aunque su 
mera inclusión en documentos jurídicos les dote de naturaleza jurídica, sino 
a cubrir espacios no regulados, pero cuya normación favorece un resultado 
óptimo y ayuda a la prevención de conductas inadecuadas, favoreciendo el 
ejercicio de una investigación responsable y de calidad.

Esta Guía de Buenas Prácticas del Centro de Estudios Políticos y Cons-
titucionales responde al compromiso institucional de alcanzar estos valo-
res inherentes a la investigación de excelencia y compromete tanto al or-
ganismo como a todas personas que realicen investigación en el CEPC o 
por cuenta, total o parcialmente, del mismo.

Yolanda Gómez Sánchez 
Directora

1 Un ejemplo en nuestro país, es el mandato del artículo 9.8 del Real Decreto Real Decreto 
99/2011, de 28 de enero, por el que se regulan las enseñanzas oficiales de doctorado, que esta-
blece: 8. Todas las personas integrantes de una Escuela de Doctorado deberán suscribir su com-
promiso con el cumplimiento del código de buenas prácticas adoptado por dicha Escuela. En igual 
sentido, Anexo I, apartado 5.1.
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1.  PREÁMBULO

El artículo 20.1b) de la Constitución española de 1978 reconoce, 
como derechos fundamentales, la producción y creación literaria, artís-
tica, científica y técnica, junto a las libertades de expresión, opinión y 
comunicación y otros derechos vinculados a estas esferas de libertad. 
No hay en este artículo una referencia expresa a la investigación que sí 
encontramos en otros preceptos constitucionales (arts. 44.2, 148.1.17 y 
149.1.15). Esta ausencia en el mencionado artículo 20.1b) no debe lle-
varnos a la errónea conclusión de la desvinculación de la investigación 
de los procesos de producción y creación. Antes al contrario, la investi-
gación sería el proceso previo y necesario tanto para la creación como 
para la producción científica, consistente en las diligencias para descu-
brir algo o en la realización de actividades intelectuales o experimenta-
les de modo sistemático con el propósito de modificar los conocimientos 
sobre una determinada materia o asunto. De modo muy sintético po-
dríamos decir que la investigación es el trabajo; la creación el resultado 
y la producción la aplicación práctica y la transferencia de conocimien-
tos. La investigación se fundamenta en la libertad de cada persona o 
grupos de plantear sus hipótesis, desarrollarlas y culminarlas con plena 
independencia.  La investigación, la producción y creación permiten la 
evolución de la humanidad y están en la base misma de los grandes lo-
gros conseguidos por la sociedad. 

La creciente complejidad del proceso investigador requiere de un 
marco normativo respetuoso con los derechos fundamentales y con los 
valores democráticos. España se ha dotado de este marco a partir de la 
propia Constitución con referencias legislativas como la Ley 14/2011, de 1 
de junio, de la Ciencia, la Tecnología y la Innovación, Ley Orgánica 6/2001, 
de 21 de diciembre, de Universidades, la Ley 14/2007, de 3 de julio, de 
Investigación biomédica, la ratificación del Convenio del Consejo de Euro-
pa para la protección de los derechos humanos y la dignidad del ser huma-
no respecto de las aplicaciones de la biología y la medicina y su Protocolo 
Adicional sobre la investigación biomédica; en el marco de la protección 
de datos, el Reglamento general de protección de datos de la UE, la Ley 
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Orgánica 3/2018, de 5 de diciembre, de Protección de Datos Personales y 
garantía de los derechos digitales; en el ámbito de la protección de resul-
tados, el Real Decreto Legislativo 1/1996, de 12 de abril, por el que se 
aprueba el texto refundido de la Ley de Propiedad Intelectual, regularizan-
do, aclarando y armonizando las disposiciones legales vigentes sobre la 
materia y la Ley 24/2015, de 24 de julio, de Patentes; en materia de delitos 
contra la propiedad intelectual e industrial, los artículos 270 a 277 del 
Código Penal y, en sus respectivos ámbitos territoriales, también la legis-
lación de las Comunidades Autónomas. 

La Unión Europea ha desarrollado importantes acciones en materia 
de investigación e innovación con la finalidad de crear un Espacio Europeo 
de Investigación y, en este ámbito, ha promovido la adopción de docu-
mentos específicos sobre buenas prácticas como la Recomendación de la 
Comisión, de 10 de abril de 2008, sobre la gestión de la propiedad intelec-
tual en las actividades de transferencia de conocimientos y Código de bue-
nas prácticas para las universidades y otros organismos públicos de inves-
tigación.

También la propia comunidad científica ha promovido la adopción de 
documentos de buenas prácticas como el Código Europeo de Conducta 
para la Integridad en la investigación (ALLEA-All European Academies) o la 
Declaración Nacional de Integridad Científica (COSCE-CRUE-CSIC), además 
de la existencia de numerosos códigos de buenas prácticas en institucio-
nes, asociaciones y centros de investigación.

Por tanto, sin perjuicio de la existencia de un amplio y consolidado 
régimen jurídico sobre investigación, producción y creación, las guías 
de buenas prácticas tratan de ofrecer pautas de conducta y de resolu-
ción de conflictos que faciliten la labor del personal investigador. Son 
reglas que actúan en ámbitos no regulados expresamente o que pre-
vienen conductas que podrían colisionar con el ordenamiento jurídico 
o generar daños a personas o a bienes relevantes. Las guías de buenas 
prácticas aclaran conceptos, establecen pautas de actuación con rela-
ción a recursos disponibles, fomentan la práctica de protocolos que 
favorezcan la excelencia científica y, en general, todas aquellas medi-
das que permitan evitar controversias, proteger la integridad científica 
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y el logro de los mejores estándares en la consecución de los objetivos 
científicos. 

Un código de buenas prácticas debe contener una información orde-
nada y accesible que permita al personal investigador desarrollar su acti-
vidad de la mejor manera posible. A tal fin, esta Guía de Buenas Prácticas 
del Centro de Estudios Políticos y Constitucionales (CEPC) contiene un 
conjunto de recomendaciones y compromisos dirigidos a favorecer la cali-
dad de la investigación, a prevenir problemas de integridad científica, re-
gular lo referente a posibles conflictos de intereses y, en suma, a la tutela 
de los derechos de todos los que participan en el proceso investigador. 
Para ello el Centro de Estudios Políticos y Constitucionales se compromete 
a que la investigación que se realice en el CEPC o con la participación del 
mismo, cumpla los mejores estándares de excelencia y rigor científico. 

2.  ÁMBITO DE APLICACIÓN

Este Código de Buenas Prácticas es aplicable a todas las personas que 
realicen investigación en el CEPC o para dicho organismo y a todas aque-
llas que colaboren o participen en la misma a lo largo del proceso, con in-
dependencia de la naturaleza del vínculo con el CEPC, de su carácter fijo o 
temporal y sin perjuicio de su sujeción a la normativa sobre incompatibili-
dades. La aplicación de este Código de Buenas Práctica en el ámbito fun-
cional del CEPC es independiente de la fuente de financiación de la inves-
tigación. 

Las personas responsables de la dirección, subdirecciones y gerencia, 
en el ámbito de sus respectivas competencias, deben promover el cum-
plimiento de lo dispuesto en esta Guía de Buenas Prácticas CEPC. Igual-
mente el personal gestor de la investigación debe coadyuvar a dicho 
cumplimiento.
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3. PRINCIPIOS

Toda investigación debe estar regida por el respeto a los valores de-
mocráticos y a los derechos fundamentales recogidos en el ordenamiento 
jurídico, con especial referencia a la dignidad de la persona, la igualdad y 
no discriminación, específicamente, la igualdad de mujeres y hombres y 
los derechos de los menores y personas vulnerables.

El proceso investigador debe basarse en la observancia de la integri-
dad científica como objetivo y como método para la investigación y en los 
principios que la conforman: honestidad, profesionalidad, transparencia, 
objetividad, imparcialidad, fiabilidad, diligencia y precaución, tanto en la 
fase de investigación, como en las fases posteriores de producción y difu-
sión de resultados.

4. COMPROMISO INSTITUCIONAL

El Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, como organismo 
autónomo adscrito al Ministerio de la Presidencia, Relaciones con las Cor-
tes y Memoria Democrática, entre cuyos fines se encuentran el estudio y 
la investigación de los sistemas sociales, políticos, constitucionales y admi-
nistrativos, asume institucionalmente el compromiso de la defensa y pro-
moción de los derechos fundamentales, con especial referencia a la igual-
dad y no discriminación, la tutela de los derechos de los menores y de las 
personas con discapacidad y a los derechos regulados en el artículo 20.1b) 
y 44.2 de la Constitución de 1978 e impulsará las buenas prácticas recogi-
das en esta Guía para el logro de la excelencia en la investigación, produc-
ción y difusión científica en las áreas de su competencia. 

La promoción y defensa de la igualdad de mujeres y hombres que ya se 
desarrolla en el CEPC se extenderá y adaptará al ámbito de la investigación, 
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producción y difusión de resultados. Se promoverá la inclusión de la pers-
pectiva de igualdad de mujeres y hombres y se potenciarán las acciones que 
favorezcan la igualdad real y efectiva entre personas de ambos sexos. 

El CEPC, en el marco de sus competencias, obligaciones y recursos, se 
adhiere al compromiso con la ciencia abierta (open science) y promoverá 
la difusión de resultados en monografías, revistas o repositorios de acceso 
libre (open access) y alentará la cooperación del personal investigador en 
el uso compartido de datos, códigos y materiales para la investigación.

El compromiso institucional del CEPC se proyecta igualmente sobre la 
protección de datos, la propiedad intelectual y la transferencia del conoci-
miento, de manera compatible con los objetivos de desarrollo sostenible 
de Naciones Unidas (ODS-NU), especialmente con los objetivos 4. Educa-
ción de calidad; 5. Igualdad de género; 10. Reducción de las desigualda-
des; 11. Ciudades y comunidades sostenibles; 13. Acción por el clima; 16. 
Paz, justicia e instituciones sólidas; y 17. Revitalizar la alianza para mun-
dial para el desarrollo sostenible. 

En el marco de sus programas anuales de investigación y difusión, el 
CEPC promoverá la organización de cursos, jornadas y seminarios sobre 
buenas prácticas en investigación y sobre integridad científica, tanto para 
su personal investigador como para estudiantes,  personal de administra-
ción y servicios y público en general.

5. LA INVESTIGACIÓN

Toda actividad de investigación debe estar presidida por el objetivo de 
contribuir al avance del conocimiento y debe ser planteada y desarrollada 
con respeto a los principios establecidos en el artículo 3 de esta Guía. 

El personal investigador debe conocer y aplicar la legislación específi-
ca que requiera su investigación en concreto, además de seguir los princi-
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pios de esta Guía, que no sustituyen ni contradicen a lo establecido en el 
ordenamiento jurídico.

6. CONFLICTO DE INTERESES

El personal investigador del CEPC o quien realice investigación, pro-
ducción o difusión de resultados con colaboración del mismo debe comu-
nicar al Organismo cualquier situación que, a su juicio, pueda generar un 
conflicto de intereses o posibilidad del mismo, aportando los datos nece-
sarios para su examen.

Se considerara conflicto de intereses aquella situación en la que la in-
dependencia e imparcialidad del juicio, decisión o actividad del personal 
investigador puedan verse comprometidas por un interés distinto del que 
debe seguirse en el proceso investigador, ya sea personal o profesional. 

Cuando se comunique un supuesto de conflicto de intereses, ya sea pa-
tente o potencial, la Comisión de Buenas Prácticas del CEPC oirá a la persona 
afectada y, de común acuerdo, adoptarán una decisión. Si no se alcanzara un 
acuerdo entre el organismo y la persona afectada, el CEPC podrá adoptar las 
medidas necesarias para evitar el conflicto de intereses que, en ningún caso, 
podrán afectar ni limitar derechos del personal investigador.

7. GESTIÓN DE RECURSOS

El personal investigador debe utilizar los recursos humanos o materia-
les responsablemente, conforme a los criterios de economía, eficiencia y 
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eficacia. El CEPC velará por el uso adecuado de los recursos en los proce-
sos de investigación que se realicen en el organismo o con la colaboración 
del mismo.

8. �FORMACIÓN Y SUPERVISIÓN DEL PERSONAL  
INVESTIGADOR

El personal investigador debe desempeñar tareas para las que esté 
debidamente cualificado. Es responsabilidad del personal investigador ac-
tualizar sus conocimientos periódicamente y participar en acciones for-
mativas teóricas y prácticas y en los actos que se organicen en el CEPC en 
el ámbito de las funciones de investigación y difusión de la investigación 
del organismo. 

El CEPC debe facilitar a su personal investigador el acceso a la forma-
ción continua que les permita el adecuado desempeño de su labor y el 
desarrollo de sus capacidades y habilidades. En este contexto, facilitará 
recursos y apoyo institucional al personal investigador, dentro de los pro-
gramas, líneas de investigación y presupuestos aprobados por el CEPC.

9. �EL PERSONAL INVESTIGADOR EN TAREAS  
DE EVALUACIÓN

Cuando el personal investigador actúe en tareas de evaluación, ya sea 
evaluación docente, evaluación de la investigación o en procesos selecti-
vos, actuará siempre de forma rigurosa y justa, conforme a criterios de 

Guía de buenas prácticas científicas para la investigación



14 C E P C  

confidencialidad, imparcialidad, objetividad, independencia, cualificación 
y diligencia. 

El personal investigador que sea propuesto para participar en algún 
proceso de evaluación debe manifestar lo antes posible si concurre un 
supuesto de conflicto de intereses. En estos casos, el órgano proponente 
oirá el caso y decidirá fundamentadamente sobre si la persona afectada 
debe o no continuar en el proceso. En los supuestos de abstención o de 
recusación, se aplicará la legislación vigente.

Los procesos de evaluación de cualquier naturaleza son confidencia-
les. Por tanto, el personal investigador que participe en ellos no puede 
utilizar ni divulgar ni hacer ningún otro uso de la información que conozca 
a través de su participación en el proceso de evaluación ni compartirla con 
terceras personas, salvo que en dicho proceso exista un trámite reglado 
que así lo autorice. En este último caso, solo se podrá divulgar o compartir 
lo expresamente autorizado. La confidencialidad se mantendrá finalizado 
el proceso de evaluación, salvo autorización expresa de la persona titular 
de la información o los datos. 

Si en el curso de la evaluación cualquier persona advirtiera mala con-
ducta científica o incumplimiento de las reglas contenidas en esta Guía, 
deberá informar a la persona responsable del proceso de evaluación, o si 
fuera esta persona la afectada, a la institución convocante.

10. ASESORAMIENTO Y ACTIVIDADES EXTERNAS

El personal investigador debe poner en conocimiento del CEPC cual-
quier actividad externa o de asesoramiento que pretenda realizar por si 
pudiera generar un conflicto de intereses con las funciones y actividades 
del CEPC. Si se apreciara la posible existencia de un conflicto de intereses, 
el CEPC deberá abrir un proceso de diálogo con la persona afectada y 
aportar una propuesta de solución al conflicto.

Guía de buenas prácticas científicas para la investigación
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En todo caso, cualquier tarea de esta naturaleza, aun no generando 
dicho conflicto, deberá respetar el contrato al que esté sujeto el personal 
investigador, en su caso, la legislación sobre incompatibilidades y las de-
más normas aplicables.

11. GESTIÓN Y PROTECCIÓN DE RESULTADOS

El CEPC velará por la adecuada gestión, conservación y protección de 
los resultados inéditos de la investigación que se realice en el organismo. 
Si procediera autorizar el acceso a los mismos, se adoptarán las medidas 
necesarias para proteger los derechos de autoría. 

El CEPC fomentará la correcta gestión de la propiedad de los resulta-
dos de la investigación. Igualmente, promoverá la formación del personal 
del CEPC sobre las medidas legales de protección de la propiedad intelec-
tual e industrial y su explotación.

12. AUTORÍA

El CEPC se compromete a promover cuantas medidas favorezcan la protec-
ción de la autoría de los resultados de la investigación y la investigación misma.

El CEPC promoverá la adecuada visualización y cita de las autoras y 
autores participantes y, en su caso, los centros o instituciones colaborado-
ras en una investigación y en la correspondiente difusión de resultados. 
Igualmente velará porque el reconocimiento de la autoría responda a una 
participación real en la investigación.

Guía de buenas prácticas científicas para la investigación
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13. DIFUSIÓN DE RESULTADOS

El CEPC facilitará, en el marco de sus competencias y funciones, la 
máxima difusión de los resultados de la investigación que se realice en el 
organismo o en colaboración con el mismo. La difusión de la investigación 
puede ser sometida a evaluación previa, de manera objetiva. Cualquiera 
que sea el soporte de la difusión, deberá realizarse con criterios de objeti-
vidad, calidad y transparencia.

El CEPC promueve una política de difusión en abierto de los resultados 
de la investigación, con respeto a los derechos del personal investigador 
en este campo.

El personal investigador tiene el deber ético de publicar los resultados 
de su investigación, aun en los casos en los que dichos resultados no 
fueran concluyentes o no estuvieran en línea con las hipótesis formuladas. 
La publicación parcial de resultados es aceptable cuando responda a cau-
sas justificadas de extensión o sea un requerimiento editorial, siempre 
que con ello la comprensión de la información no se vea perjudicada.

El personal investigador queda obligado a reconocer y comunicar al 
medio que difundió la información, cualquier error o anomalía que pudie-
ra detectarse en la difusión de los resultados de la investigación.

14. �EL PERSONAL INVESTIGADOR EN MEDIOS  
DE COMUNICACIÓN Y REDES

El personal investigador deberá cuidar que su libre participación en 
medios de comunicación o redes sociales no comprometa la imagen insti-
tucional ni la credibilidad del Centro de Estudios Políticos y Constituciona-
les. Cuando el personal investigador difunda información científica en me-
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dios de comunicación, redes o en internet deberá velar porque esté 
debidamente contrastada, actualizada y contextualizada, como se requie-
re en toda comunicación científica. Si se vierten opiniones personales, se 
indicará que las mismas no representan la postura institucional del CEPC. 

El personal investigador del CEPC solo representará a la institución 
cuando expresamente así conste. 

15. COMISIÓN DE BUENAS PRÁCTICAS

Para velar por la correcta aplicación de esta Guía Buenas Prácticas, 
se crea una Comisión de Buenas Prácticas del CEPC con las siguientes 
funciones:

a)	Interpretar los apartados de esta Guía.

b)	Estudiar, arbitrar y, en su caso, hacer propuesta de resolución so-
bre los posibles conflictos de interés y cualquier otra duda con re-
lación a la investigación que se realice en el CEPC o en colabora-
ción con el mismo.

c)	 Resolver las preguntas y dudas que puedan plantear el personal 
investigador con relación al contenido de esta Guía.

d)	Emitir informe, a petición de la persona titular de la Dirección del 
CEPC, sobre cualquier asunto relativo a la investigación realizada 
en el CEPC o en colaboración con el mismo, con pleno respeto al 
ordenamiento jurídico.

e)	Proponer a la Dirección del CEPC la reforma de esta Guía.

Guía de buenas prácticas científicas para la investigación
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La Comisión de Buenas prácticas del CEPC está compuesta por:

a)	Presidencia: La persona titular de la Dirección del CEPC.

b)	Vocal: La persona titular de la Subdirección General de Publicacio-
nes y Documentación.

c)	 Vocal: La persona titular de la Subdirección General de Estudios y 
Documentación.

d)	Vocal: Una investigadora o investigador contratado por el CEPC, en 
activo.

e)	Secretaría: La persona titular de la Gerencia.

La Comisión de Buenas Prácticas Científicas del CEPC, actuará median-
te arbitraje, recomendaciones y propuestas.

La Comisión de Buenas Prácticas Científicas del CEPC se abstendrá de 
intervenir en cualquier asunto en el que se evidencie vulneración del or-
denamiento jurídico, en cuyo caso se procederá conforme a este último.

Guía de buenas prácticas científicas para la investigación
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